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"EL ACUERDO DE PAZ CUMPLE EN 
términos generales con las obligaciones in
ternacionales de Colombia en materia de de
rechos humanos. Sise implementa de mane
ra diligente, puede orientar al Estado hacia la 
superación de los desafíos estructurales re
lacionados con los derechos humanos". Así 
lo señaló el alto comisionado de Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos al pre
sentar su informe sObre Colombia. Expresó, 
sin embargo, varias preocupaciones, de las 
cuales cabe destacar aquí cuatro: 

Una preocupación constante es que Co
lombia deje de ser uno de los países "con ma
yores niveles de desigualdad en la región". 
Para ello, la Oficina pide "adoptar medidas 
para lograr el goce de los derechos económi
cos' sociales y culturales en condiciones de 
igualdad, y desarrollar indicadores para eva-
1uar su realización progresiva, especialmen
te en las zonas rurales". Sobre todo en Chocó 

y La Guajira, donde los ílldices de mortandad go casual, sino deliberado, pues "el Minis
infantil son alarmantes, así como la precarie- terio de Defensa decidió a finales de 2016 
dad en educación, salud y agua potable. Para no trasladar recursos financieros de las 
la Oficina, "el Acuerdo de Paz, en particular Fuerzas Militares a la Policía Nacional". 
los puntos relacionados con la reforma rural De otro lado, las actividades de iriteligen
integral y la solución al problema de las dro- cia estatal. El informe recuerda que "la Ofi
gas ilicitas, brinda la oportunidad para en- cina y el Comité de Naciones Unidas de 
frentarestosdesafiosdemaneraintegral". Derechos Humanos han resaltado que el 

Una segunda preocupación tiene que Gobiernodebeesclarecerelalcanceylare
ver con la continuación de la violencia so- gulación de la facultad para monitorear el 
ciopolítica, pese al fin del conflicto armado espectro electromagné~co prevista en la 
con las Farc. La Oficina registró el año pa- Ley de Inteligencia y el nuevo Código de 
sado, contra defensoras y defensores de Policía". El Gobierno está en mora de hacer 
derechos humanos, 59 homicidios, tres de- públicas las recomendaciones sobre depu
sapariciones, un caso de violencia sexual y ~ ración de archivos de inteligencia que le 
210 amenazas. Además, "el desplazamien- formuló enjulio del año pasado una comi
to forzado continúa a pesar del proceso de . sión creada por la Ley de Inteligencia. 
paz", y habria afectado en 2016 aproxima- Y una cuarta preocupación, quizá la 
damente a 13.864 personas. principal, es que las obligaciones contraí-

Una tercera, muy relacionada con la an- das en el Acuerdo se cumplan. Dicho 
terior,serefierealanecesidadderegularla Acuerdo reforzó el mandato de la Oficina 
política de seguridad, por lo menos en dos para hacerle seguimiento precisamente a 
aspecto~. De una parte, en cuanto a la rela- ese crucial tema. Así que la Oficina tiene 
ción entre Policía y Ejército, porque éste mucho trabajo por delante, y requiere para 
continúa asumiendo "tareas de seguridad ello el apoyo decidido de la sociedad co
ciudadana, desde el manejo de la protesta lombiana y de la comunidad internacional. 
social hasta la lucha contra el crimen orga- * Director de la Comisión Colombiana de 
nizado", que no le corresponden. No es al- Juristas (www.coljuristas.org). 


